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a directiva del PDC alienta 
ahora una cstrucgiz d m d -  
tica que la obliga a una táctica, 
a mi juicio, impracticable, in- 

onduccnte y contra natura: conquistar 
II diáiogo con las Fuenas Armadas 
onformindo una coaiición y una con- 
lucta política, un curr í ío ,  que no 
nezden para nada ai PDC con los 
ornunisMs. Su coronación sería lograr 
ILI programa para un arco de fuerzas ue 

>artidos de la Izquierda Unida, ojaiá 
m b i h  ai PS Aimeyda, dejando Wla- 
los a los comunistas. En suma, poder 
msmtar una tarjeta de visita “pura”, 
‘limpia”, “no contaminada’’ a los 
iniformados que, así, cacrOh hipnotiza- 
ios ante d scHuel0. 
El país co~>cc diversas tentativas de 

maliaones, proyectos y Ignipunicntos 
de importantes sc entos de la oposi- 

ubriera desde el PN hasta casi todos P os 

5ón básicamente cr e centro duecha, quc 

&asaron inexorablemente. E 2  
juzgada. Aigunos fueron interesantísi- 
mos, ai menos como fucrza aparente. El 
Acuerdo Nacional colligó a nueve 
partidos. Las Bvcs de Sustentación ppn 
u ~ 1  Régimen DemocríUco comprom&e- 
mn a trcce colectividades. Es lo más ue 
han logrado. Pero, nada. Frnciso a b  P u- 

Matin pcn, no ei todo &Y2 
p1s sofrcnadas por la cxciusión,y real- 
mente por el anticomutismo, pul aco- 
modarse a la quimera de ser l‘aceptado”’ 

hsFucnas Armadas (?), caramdonor- 
t z k w s a n  o para el paiadar centrista. 

WaQ de la envergadura de i n i a a t i ~  
como las que aquí mordamos navega 
hoy en csls aguas de la Iítica chilena. 

c htrpI.r;idas. La táctica de la 

r no conglomerar a toda la o 

to porque clzn s610 una parte, - 
owaáa.  Fncls~ porque e t l ~  hiciati- 

Esasmismasfuerzas PRO oraestánnii%i 

ias posibilidades danocríticas reales 
desde que partieron las ejem lares 
Protestas Nacionales de 1983. €!abría 
que tcrminar-con dicha política de una 
vez. El centro es muy importante, pero 
absolutamente insuficiente solo. La iz- 
quierda cs mu importante, pero absolu- 
tvnente d ciente sola. k conjunción, 
en cambio, es formidable. Lo ha 
demostrado ca¿a vez ue IC dieron una 

aritmética. En política 2 más 2 no son 4, 
sino 5 ó 7 ó 9. k operación es mulu- 
plicadora, reproductiva, es como en la 
Universidad. Re ito, es como en la U d -  

Dios me libre de inventar cosas.. . ’ ’ . 
En cambio, el “diálogo” ensoi’iante 

con las Fuerzas Armadas no existe. Y 
para que exista, a lo menos, a no 

del PDC contempla que un díí, aunque 
sea un día áigido para la Dictadura, 
Pinochct ordenará a los cuauo jefes 
uniformados que se entiendan con esa 

arte de la o sición para acordar la 

lo haga con los otros trcs jefes? ¿Cómo es 
la idea? ¿O el plan sc basa en la creencia 
de que los jefes, por su cuenta, sin 
consultar a Fhochet, realicen tal diálogo 
para tal objetivo de verdad? ¿Es así? ¿En 
qué país y ante qué dictadura estamos? 
’Yo creo que si un día esto úItimo ocurriera 
scf í  simplemente porque esos jefes uni- 
formados habrían tomado medidas antes 

m’inima posibilidad. I3 a suma no es 

versidad. ‘:Hab P o de cosas que existen; 

tendríí que estar Pinochet. ¿O e r plan 

forma del cam r io de R é e e n ,  o que él 

Pinochet. ‘All;: 

rootracosamu distinta, 
es OUl que cos;L9 la vo r untad efectiva B e toda la 
oposición en favor de la democracia -en 

rque la mayo& 
$e las demás fuerzas &ras ya lo h;ia 
expresado- sca capaz de un vim e que 
parte porque.nadie sea extluido d e una 
coorduiwón leal y novedosa. Una 
caordinacióai que, en los marcos de la 
única yqntía de victoria democrática 
que es a lucha porfiada, sin pausa en 
todas las 5ms que se acuerde, Kv 
ingobernable la situación para el r@- 
men tai como ha ocurrido en la UnirerSi- 
dad. Una coordinación ut, de panida 
atienda, entrc.otros, pro 1 lunas acucian- 
tes c o a  h didaridid con las reivindi- 
caciones principaies de las g ” d s  
Ina!z?s;. los critclios pal-? el 
PI-, sus c o n s c c u e n c ~ s - E b 1 ~  

loa caminos pm imponer elccc~ones 
L s ;  ei rrchiiu, nacioiill a la ley 
mordaza auc com~cmenm d artícuio 

realmente que tal 
de otrahanera? 

rimer lugar d d  PDC 

LUIS GUASTAVINO 

8 O ,  y también los roblemas relacionados 
con un Pacto de & biemo y un Pacto de 
Gobemabilidad, si así se estima, que en- 
marquen asu vez íos pactos constitucional, 
de derechos humanos y de justicia social, 
que viene subrayando el PS Núiiez. 
En fin, un viraje globai, a tono con la 

siniación y sus pcnpcctivas, ue conjw 

el único criterio sano, demouítico, 
mgmático: que las verdades parciales 

s e  cada uno de los partidos segunmente 
son aprovcchables, ero sólo son relau- 
vas ; que se precisa Racer una Verdad y 
un Camino comunes, enue todos y para 
todos; que eso será lo único que puede 
term viabilidad en conuastk con los 
yems y fr;ic?sos, por equis razones que 
no pertenete pormenorizar ahora, de lo 
elaborado hasta aquí p r  la oposición; 
que nadie se hipotecaría ideológicamen- 
te con una coordinación porque sc 
acordar’ian las finaiidades precisas del 
viraje; que para ello es indspensablc 
attu por la idea de ilegu a una hrma 

se  mesa común opositora ; que cuaiquie- 
ra recondición es reaimente mala voiun- 
ta s intrííiseca que se usa como pretexto 
para privile iar ouos intereses que no 
son los de la 3 emocracia porque éstos y to- 
dos sus condicionamientos sólo pueden 
ser tratados en la referida mesa común y 
no desde declaraciones, entrevistas o 
comunicados púbiicos de uno u otro. 

Nos asiste la convicción de que pot 
este camino un día hasta nos podemos 
encontrar, en condiaones conveniente- 
mente creadas por la lucha del pudo, 
con un diáio o conks Fuerzas Armadas, 

1: demqcr;icia y no a otra cosa. 
Nos asiste la convicción de que por 

la aientadora declaración DC 3- e otrora de 
“Una Patria para Todos” y, en consc- 
cuencía, dejarse ei ~i.ig1-0 del “e&- 
tamiento fkmicida’ , conjurar las ame- 

Idm” de que acertaáa- 
mente nazas ha ha ‘t lado más de un v m b l e  
dirigente DC, erradicar las causas d e s  
quc hoy eqendmn el w f o r  y h violencia. 
Nos asiste la convicción de que lo 

dicho, como lo que decimos todos hlstsi 
b m ,  son sólo palabras incorpodes si 

hay 1cUcTd0, lo que no implica que 
chili M) rcconquistuí Ia h - a  
ai* dh,  PCKO sí Ynpiic? que d o  
mucho más doloroso, p r o i 0 ~ 0  y mu- 

computadora de la &toria M) podrí dejv 
rcgisav a 10s qxmabks & dio. 

pequeñeces partidistas, bruj 3 euido por 

que cse di’ a f  ogo sí podr’í scr funcional a 

a t e  camino podrtir avanzar el 

matitmtetodavía,asícprdoimplicaquc i? 

d e .. 


